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—Sí, y ya comprendo: para encontrar á nn
haceis la corte á otra. Ese es el camino mas lar- |
go, aunque el mas divertido.

D'Artagnan tuvo tentaciones de conlárselo|
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Haced vuestro deber en la campaña, yo hago el
mio en otra parte. Aceptad lo que os entregará
el portador; portaos en la guerra como noble y
buen caballero, y pensad en mí que beso Lier-

todo 4 Athos; pero le detuvo una reflexion. Athos namenle vuestros negros ojos. Adios ó mas bien
era un caballero muy rígido en punto al honor;

con respecto 4 milady, habia ciertas cosas que
ya de antemano sabia que no merecerian la | doblones de España, que colocó sobre
aprobacion del puritano Athos. Así prefirió guar-.

¡hasta
y en el plan que nuestro amante habia trazado |

la vista.»
El mendigo continuaba descosiendo; sacó uno

4 uno de sus súcios vestidos, ciento y cincuenta
la mesa;

en seguida abrió la puerta, saludó antes que el
dar silencio; y como Athos era el hombre menos jóven estupefacto se hubiese atrevido á dirigirle
curioso del mundo, aquí dieron punto las con-
fianzas del gascon.

Dejaremos á los dos amigos, que no tenian
nada de particular que comunicarse, para segulr |
á Aramis.

Al saber que el hombre que deseaba hablarle
venia de Tours, hemos visto con qué rapidez el
jóven habia seguido, ó mas bien se habia ade-
lantado á Bazin: de un salto pasó de la calle de
Ferou á la de Vaugirard. )

Al entrar en su casa, encontró efectivamente
un hombre de pequeña estatura, en cuyos 0JOS
se descubria la mayor perspicacia; pero iba Cu-
bierto de harapos. |

—¿Sois vos quien me buscais? preguntó el
mosqueltero.

—Es decir, yo busco á Aramis, ¿0S llamais
vos así?

—Sí, ¿teneis que entregarme alguna cosa?
—Sí, si me enseñais cierto pañuelo bordado.
—Aquí lo teneis, dijo Aramis sacando de su

pecho una llave, y abriendo un cofrecilo de
ébano incrustado de nácar. Aquí lo teneis, tomad.

—Está bien, dijo el mendigo, haced salir vues-
tro criado.

Con efecto, Bazin, deseoso de saber lo que que-
ria decir el mendigo á su amo, habia arreglado
su paso porel de este, y llegado casi al mismo
tiempo. Pero aquella celeridad no le sirvió de
mucho; pues á la invitacion del mendigo, su
amo le hizo seña para que se retirase, y le fué
preciso obedecer. |

Así que se hubo retirado Bazin, echó el men-
digo una mirada rápida en derredor suyo, á fin
de asegurarse de que nadie podia verle ni oirle,
y abriendo su chupa hecha girones mal cerrada
por un cinturon de cuero, se puso á descoser la
parte superior de la ropilla, y de allí sacó una
carta.

Aramis dió un grito de alegría al ver el sobre,
besó la letra, y con un respeto casi religioso,
abrió el billete que decia lo siguiente:

«Amigo, la suerte quiere que eslemos separa-
dos todavía por algun tiempo; pero los hermosos
dias de la juventud no se han perdido sin fruto.

¡una palabra.
Entonces Aramis volvió á leer la carta y vió

¡que tenia una posdata.
«P. D. Podeis recibir dignamente al mensaje-

ro que es conde y grande de España.»
—¡Sueños dorados! esclamó Aramis. ¡Ob! be-

lla vida. ¡Sí, somos jóvenes! ¡Sí, tendremos to-
davía dias dichosos! ¡Oh! ¡4 tí consagro mi
amor, mi existencia, mi sangre! Todo, todo,
todo, hermosa mia.

quiera el oro que brillaba sobre la mesa.
Bazin llamó á la puerta; Aramis no lenia nin-

gun motivo para lenerle alejado y le permitió
entrar. ,

Bazin quedó asombrado de ver aquel oro, y
olvidó que debia anunciar á d'Artagnan, que

¡deseando saber quién era aquel mendigo, ha-
bia acudido á casa de Aramis, al salir de la de
Athos.

Ahora bien, como d'Artagnan no gastaba cum-
plimientos con Aramis, viendo que Bazin se ol-
vidaba de anunciarlo, se anunció él mismo.

—;¡Hola! ¡hola! mi querido Aramis, dijo d'Ar-
tagnan, si esas son las ciruelas pasas que 0s
traen de Tours, hacedme el favor de dar mis es-
presiones al jardinero que las cosecha.

—O0s engañais, querido mio, dijo Aramis con
su acostumbrada discrecion; es mi librero que
acaba de enviarme el precio de ese poema en
versos de una sílaba que habia empezado anle-
riormenle.

—;¡Ah! ¿de veras? dijo d'Artagnan. Pues bien,
entonces puedo asegurar que vuestro librero es
muy generoso, mi querido Aramis.

| Y besaba la carla con pasion, sin mirar si-
|

—¡Cómo, señor! esclamó Bazin, ¿un poema se
vende tan caro? ¡eso es increible! ¡oh! señor, sols
capaz de hacer todo lo que quereis; podeis llegar
á4 ser igual á Voiture, y á Benserade.Amí me
gusta mucho eso. Un poeta es Casi un abate.
¡Ah! Aramis, meteos á poeta, 0s lo suplico.

—Bazin, amigo mio, dijo Aramis, creo que 0s
mezclais en la conversacion.

Bazin comprendió que habia cometido una
falta, y bajando la cabeza se retiró,


